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l. INTRODUCCIÓN 
Se dice que en combate, el valor al soldado se le supone. Por 
fortuna, no he tenido ocasión de comprobar in situesta circunstan-
cia. Pero se me antoja que, justamente por «suponerse», no siempre 
se verifica. Toda presunción es, en definitiva, de algún modo, un in-
tento de prescindir de la realidad misma -aunque en ella se apoye-
para seguir caminando. 
Viene a cuento este asunto a propósito del tema del que de in .. 
mediato nos vamos a ocupar: el apostolado. Como en el caso del 
soldado, el apostolado al cristiano se le supone: lo cual no significa 
que siempre e indefectiblemente suceda asÍ. Pero la base de la pre-
sunción es en este caso más profunda que en la anécdota, porque en 
realidad no puede concebirse una vida cristiana auténtica sin su di-
mensión apostólica. 
Del mismo modo que «no es posible separar en Cristo su ser 
de Dios-Hombre y su función de Redentor» \ y puesto que todos los 
1. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 20: ed., Madrid 1984, n. 106. 
IUS CANONICUM, XXVI, n. 52, 1986, 627-650 
628 ANGEL MARZOA 
bautizados «con nuestras miserias y limitaciones personales, somos 
otros cristos, el mismo Cristo, llamados también a servir a todos los 
hombres» 2, no es posible separar en el fiel cristiano la condición de 
hombre divinizado (santificación) de la función de corredención (apos-
tolado) 3. La función toma su fundamento y exigencia de la condición, 
y el defecto en una de ellas es síntoma y causa, a la vez, de la defi,. 
ciencia de la otra. Como afirmaba el Fundador del Opus Dei en 1945: 
«Se ha puesto de relieve muchas veces el peligro de las obras sin 
vida interior que les anime, pero se debería también subrayar el pe-
ligro de una vida interior -si es que puede existir- sin obras» 4. Y 
con formulación definitiva expresaba esta unidad al afirmar que «el 
apostolado, cualquiera que sea, es una sobre abundancia de la vida 
iIiterior» 5. 
El título de nuestro trabajo nos obligará a realizar -sobre el dis-
curso- una cierta separación: pero dejando advertido que el empeño 
no puede -al menos no pretende- ensombrecer aquella unidad 
aludida. 
No vamos, pues, a referirnos a una actividad más del cristiano, 
sino a la vida cristiana misma. Por · ello no podemos enmarcar el con-
tenido del trabajo en un aspecto de la vida del fiel cristiano, en una 
actividad que se disputa un hueco en la apretada agenda del que se 
esfuerza en estirar las horas de cada jornada para dar cabida a sus 
compromisos familiares, profesionales y sociales, y ... a «hacer aposto-
lado» cuando aquellos se lo permitan 6. 
El marco, por el contrario, pretende ser el de unos destinatarios 
concretos del mandato divino de «ir por todo el mundo y anunciar 
el Evangelio» 7; mandato -vocación- recibido a través, sobre todo,. 
de los Sacramentos del Bautismo y de la Confirmación 8, y que preci-
2. Ibidem. 
3. Cfr. 1. CELAYA, Unidad de vida y plenitud cristiana, en Mons. Josema-
ría Escrivá de Balaguer y el Opus Dei. En el 50 aniversario de su Fundación, 
2ed., Pamplona 1985, p. 334. 
4. Tomado de ibidem, p. 335. 
5. J. ESCRIvÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 9." ed., Ma~rid 1984, n. 239; 
cfr. ibidem, Camino, 42.8 ed., Madrid 1985, n. 96l. 
6. "El apostolado, esa ansia que come las entrañas del cristiano co-
rriente, no es algo diverso de la tarea de todos los días: se confunde con 
ese mismo trabajo, convertido en ocasión de un encuentro personal con 
Cristo. En esa labor, al esforzamos codo con codo en los mismos afanes 
con nuestros compañeros, con nuestros amigos, con nuestros parientes, po-
dremos ayudarles a llegar a Cristo». J. ESCRIvÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 
cit., n. 264. 
7. Mc. XVI, 15. 
8. Cfr. Conc. Vat. n, Consto Lumen Gentium 33 b; Decr. Apostolicam 
Actuositatem lla; 36a. 
ApOSTOLADO LAICAL INDIVIDUAL 629 
samente deben realizar, no además de, sino en las circunstancias en 
las que, por designio divino, cada uno se encuentra; es decir, como 
ciudadano 9, y a través del fiel cumplimiento de sus deberes familia-
res 10 y profesionalesu . 
Sirva esta breve introducción para excusar, en el tratamiento del 
tema que nos ocupa, el tono frío y académico que un estudio jurídico 
requiere. Lejos de nuestra intención está el pretender reducir cuestión 
tan ardientemente cristiana como es el apostolado (ignem veni mittere 
in terram ... Lc. XII, 49) a un simple enunciado de derechos y deberes. 
Pero este enunciado es necesario, como los cimientos a la confortabi-
lidad de una casa, para prevenirse de grietas y desvirtuaciones 12. 
11. ApOSTOLADO 
1. Precisiones conceptuales y concepto amplio y restringido 
En general, debemos entender por apostolado toda la actividad 
de la Iglesia encaminada a que, por la propagación del Reino de 
Cristo en toda la tierra para Gloria de Dios, todos los hombres se 
9. Cfr. Conc. Vat. I1, Consto Lumen Gentium 38; Decr. Apostolicam 
Actuositatem 7e y 13a; Decr. Ad Gentes 11e, 1Se, 21. 
10. Cfr. Conc. Vat. I1, Consto Lumen Gentium, 41e; Decr. Apostolicam 
Actuositatem 11. 
11. Cfr. Conc. Vat. I1, Consto Gaudium et Spes 33·39, 67b. 
12. La naturaleza y locus del trabajo obligan a la precisión jurídica: 
somos conscientes de las limitaciones que impone .esta precisión, pero tam-
bién de la Decesidad de la misma. Que «la cuestión del apostolado» no 
puede reducirse a un frío enunciado de derechos y deberes es obvio; pero 
que comprende ese enunciado también lo es. Como tendremos ocasión 
de demostrar, ello encuentra su fundamento en el Concilio Vaticano II y 
en las formulaciones legales del nuevo Código. La objeción «fácil», pero 
falsa, que podría hacerse a un trabajo de esta naturaleza ha sido ya con-
testada con preclara clarividencia por Maldonado en el año 1971, cuando 
el Código renovado era todavía un proyecto lejano y la discusión de iure 
condendo estaba abierta: algunos movimientos contrarios al Derecho «pre-
vienen -decía- contra lo que llaman una formulación demasiado jurídica 
del Derecho (como si las cosas pudieran tener en demasía su propia esen-
cia); se clama contra lo que estiman excesivo legalismo, que no es otra 
cosa que el reconocimiento de la fuerza de las normas jurídicas, a las que, 
denominándolas «normas para la acción material», se quieren oponer otras 
que designan con el nombre de «normas de vida», cuya figura consiste pre-
cisamente en que no tengan carácter jurídico». JOSÉ MALDONADO, .Los juris-
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hagan partícipes de la redención salvadora, y por su medio, se ordene 
verdaderamente todo el mundo hacia Cristo 13. 
El apostolado comprende en la doctrina conciliar tres aspectos: 
apostolado es vivir cristianamente (el testimonio); es contagiar esa 
vida cristiana; y es transformar con esa vida toda la realidad: «santi· 
ficación personal, extensión de la salvación a todos los hombres y san-
tificación de las realidades terrenas son, pues, aspectos de una única 
realidad, de una sola misión, cuya realización recibe el nombre de 
apostolado, tiene como fin la dilatación del Reino de Cristo ubique 
terrarum para gloria de Dios Padre, y compete por igual a todos los 
miembros de la Iglesia» 14. 
El concepto conciliar va más lejos de 10 que en el uso vulgar 
puede entenderse por apostolado, dándonos un concepto amplio que de-
fine mejor lo constitutivo de la vida cristiana: la congruencia, la unidad 
de vida. Cuando, por consiguiente, se utilice el término en su sentido 
restringido, como actividad dirigida ad alios, «buscando ocasiones 
para anunciar a Cristo con la palabra, a los no creyentes para llevarlos 
a la fe, o a los fieles para instruirles, confirmarlos y estimularlos a ma-
yor fervor de vida» 1\ siendo legítimo ese uso 16, ha de cuidarse de en-
marcarlo siempre en su sentido más pleno -participación en la misión 
de la Iglesia- que lo oriente y 10 enriquezca. 
Esta única misión es participada por todos los fieles. Todos los 
miembros de la Iglesia obtienen del mismo Cristo, a través de los sa-
cramentos del Bautismo y la Confirmación, el deber y el derecho al 
apostolado 17. Es tarea de todos. Aunque variis quidem modis 18, una 
es la misión 19 e igual para todos el radical derecho y deber de llevarla 
tas ante el momento actual del Derecho Canónico, entrevista en «Ius Ca-
nonicum» XI (1971) pp. 44-45. 
13. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam Actuositatem, 2a. El texto conciliar 
termina diciendo que «toda la actividad del Cuerpo Místico, dirigida a este 
fin, recibe el nombre de Apostolado». 
14. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, 2 ed. rev., Pamplona 1981, 
pp. 35-36. 
15. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam Actuositatem, 6c. 
16. Quizá podría recuperarse el término proselitismo para especificar 
esta típica actividad apostólica. No creo que el término deba sufrir eterna-
mente el lastre peyorativo que, de algunos reproches evangélicos, injusta-
mente se ha pretendido generalizar a toda actividad de buscar prosélitos. 
La etimología del término ofrece suficiente asepsia: otra cosa es la fácil 
demagogia apoyada en un mal entendimiento de la libertad religiosa. 
17. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam Actuositatem, 3a. 
18. Ibidem, 2a. 
19. «Omnis navitas Corporis Mystici hunc in finem directa apostolatus 
dicitur quem Ecclesia per omnia sua membra, variis quidem modis, exer-
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a cabo 20; de tal forma que «el miembro que no contribuya según su 
propia capacidad al aumento del Cuerpo debe reputarse como inútil 
para la Iglesia y para sí mismo» 21. 
Nos movemos todavía a un nivel de igualdad fundamental: aque-
lla que procede del Bautismo, en virtud de la cual los «christifideles 
omnes, cuiusvis conditionis ac status» 22 participan de una única mi-
sión -la misión de la Iglesia-, que jurídicamente se configura en 
términos de derecho fundamental: el derecho al apostolado 23. 
No hemos llegado todavía a la diversidad, a los variis quidem 
modis o diversitas ministerii; y se nos va a permitir retener aun du-
rante unas líneas este nivel fundamental de consideración: todos y 
cada uno de los fieles participan directamente de la misión única. En 
el nivel de igualdad fundamental de los fieles, no hay dependencia 
jerárquica alguna para comunicar la participación en el · apostolado. 
«Christifideles» es todavía el nomen gratiae, que designa la común 
pertenencia al Pueblo de Dios, la aequalitas en la participación en 
la misión de la Iglesia en virtud del unus Dominus, una fides, unum 
baptisma 24. 
cet; ( ... ) Est in Ecclesia diversitas ministerii, sedunitas missionis» (lbi-
dem, 2). 
20. lbidem, 3a. 
21. «Quinimmo tanta est in hoc corpore connexio et membrorum com-
pactio (cfr. Eph. 4,16), ut membrum quod ad augmentum corporis secundum 
suam mensuram non operatur, nec Ecclesiae nec sibi prodesse dicendum 
sit». lbidem, 2a. 
22. Conc. Vat. n, Consto Lumen Gentium, 11c. 
23. lbidem, 32c. No puede hablarse en sede jurídica de deber funda-
mental. Unicamente en el avel moral existe este deber, cuya exigibilidad 
-por más que manifiesta- excede las atribuciones del Derecho: «¿Puede 
decirse lo mismo del deber de cada fiel al apostolado? La respuesta es ne-
gativa: existe indudablemente ese deber, pero su naturaleza es moral, ya 
que es un deber respecto a Cristo, cuya extensión e intensidad se mide 
por las gracias y dones recibidos, que el Espíritu reparte a cada uno se-
gún quiere (1 Coro 12,11). Lo cual no es óbice para que pueda existir un 
deber jurídico en la medida en que se produzca una relación obligatoria, 
como, por ejemplo, la adscripción de un laico a una asociación mediante un 
víncul(i) jurídico, etc. Aunque el deber al apostolado no sea jurídico -y por 
ello aquí sólo se toca de pasada- no quiere decir que no tenga una relevan-
cia jurídica. Todo lo contrario; este deber se refleja precisamente en el 
derecho al apostolado, porque es una misión que debe ser respetada, favo-
recida e impulsada, todo lo cual son aspectos que integran el mencionado 
derecho». DEL PORTILLO, Fieles y Laicos, cit., p. 106. 
24. Eph. IV, 5. Cfr. Conc. Vat. n, Consto Lumen Gentium, 32. 
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2. Misión de la Iglesia y Misión de la Jerarquía 
Consecuencia necesaria de este fundamento es «una preClSlOn 
cuyo alcance teórico fácilmente se comprende, pero que no siempre 
se ha tenido en cuenta -con el consiguiente peligro de confusión-
a la hora de matizar los conceptos. Y es ésta: misión de la. Iglesia 
y misión de la Jerarquía no son, en rigor, dos términos sinónimos, 
como tampoco son sinónimas las palabras Iglesia y Jerarquía eclesiás-
tica. En efecto, como hemos visto, la misión de la Iglesia compete 
solidariamente a todos sus miembros, mientras que la misión de la 
Jerarquía es sólo un aspecto concreto de la misión de la Iglesia, que 
se realiza únicamente por quienes son miembros de la Jerarquía y por 
aquellos otros miembros del Pueblo de Dios que hayan sido capaci-
tados para cooperar en ella, en virtud de actos específicos de distinta 
naturaleza (delegación, colación de ciertos oficios o funciones, manda-
to, etc.)>> 25. 
Solamente si tenemos muy claro este punto teórica y prácticamen-
te -no siempre lo ha estado, como es conocido-, podremos conti-
nuar nuestro argumento. 
La especificidad del apostolado laical sólo podrá ser definido y 
entendido cuando los distintos modos de ser y actuar en la Iglesia 
-clérigos, religiosos y laicos- graviten sobre aquel único punto: la 
condición común a todos de christifideles-miembros del Pueblo de 
Dios-; título que otorga un patrimonio jurídico -derechos y debe-
res- igual para todos ellos en la participación de la misión de la 
Iglesia 26. 
Lejos de cualquier tentación «igualitarista» en la · Iglesia, este 
punto debe ser puesto de relieve con meridiana claridad. Por 10 que 
a nosotros se refiere, con una aplicación inmediata: el apostolado 
cristiano no puede ser entendido exclusivamente a partir de la activi-
dad jerárquica 27; el punto de referencia -sobre el que por lo demás 
25. DEL PORTILLO, Fieles y Laicos ... , cit., pp. 36-37. El texto. citado. cün-
tiene referencias a Lumen Gentium, nn. 30 y 33c. transcritüs en nüta a pie 
de página. 
26. Vid. Lineamenta. Sinodo dei Vescovi 1986, nn. 16-17; y el c. 208: 
«vera viget quüad dignitatem et actiünem aequalitas». 
27. Pür el valür que tienen sus palabras en relación cün la fecha de las 
mismas, merece destacarse esta explicación que Müns. Escrivá de Balaguer 
daba a un periüdista en el año. 1968, pero. refiriéndüse a uncümentariü su-
yo. de añüs atrás: «En 1932, cümentandü a mis hijüs del Opus Dei algunüs 
de lüs aspectüs y cünsecuencias de la peculiar dignidad y responsabilidad 
que el Bautismo. cünfiere a las persünas, les escribí en un dücumentü: 'Hay 
que rechazar el prejuicio. de que lüs fieles cürrientes no. pueden hacer más 
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se asienta todo el entendimiento del mysterium Ecclesiae 28_ es el 
.concepto de fiel; un ámbito de radical igualdad, sobre el que se edi-
fican las diferencias funcionales 2~, dando lugar en el apostolado a 
singulares especificidades. 
El apostolado es, pues, un derecho-deber de todos los fieles 30. 
Pero ahora ya podemos añadir: sin embargo, no todos los fieles ejer-
<:en del mismo modo el apostolado, ni tiene en todos ellos la misma 
naturaleza. 
3. Apostolado público y Apostolado privado 
Siguiendo aHervada 3\ podemos calificar el apostolado, en base a 
la constitución jerárquica de ' la Iglesia del siguiente modo: 
- Apostolado público, que se ejerce en nombre y autoridad de 
Cristo 32: que comprende la actividad de la Jerarquía (Apostolado je-
rárquico), y en el que puede incluirse toda la actividad pastoral; y 
dentro de ella la cura de almas, particularmente la administración de 
los sacramentos y predicación de la Palabra de Dios. Apostolado que 
abarca funciones 33 (ex ordenación) y poderes (ex misión canónica). 
-que limitarse a ayudar al clero, en apostolados eclesiásticos. El apostolado 
de los seglares .no tiene por qué ser siempre una simple participación en el 
.apostolado jerárquico: a ellos les compete el deber de hacer apostolado. 
y esto no porque reciban una misión canónica, sino porque son parte de 
la Iglesia; esa misión ( ... ) la realizan a través de su profesión, de su ofi-
do, de su familia, de sus colegas, de sus amigos». Entrevista publicada en 
Palabra (Madrid) octubre 1967. Puede encontrarse también en Conversacio-
nes con Mons. Escrivá "de Balaguer, 15.' ed., Madrid 1986, n. 21. 
28. Vid., como se ha puesto ya abundantemente de relieve en la biblio-
grafía posterior al Concilio Vaticano n, la sistemática de la Consto Lumen 
Gentium (cfr., por todos, DEL PORTILLO, Fieles y Laicos ... , cit, p. 40), e igual-
mente el Nuevo Código de Derecho Canónico. 
29. Diferencias que, cuando media el sacramento del orden, implican 
una distinción esencial, de Derecho divino. El término «funcional» -recta-
mente entendido- no condiciona ni matiza la calificación ontológica de la 
,distinción: califica a la actividad, no a la ontología. 
30. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam Actuositatem, n. 3. 
31. J. HERVADA, voz Apostolado en Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 1971, 
2, p. 517. 
32. «Apostolis eorumque successoribus a Christo collatum est munus 
:in ipsius nomine et potestate docendi, sanctificandi et regendi». Conc. Vat. n, 
'Decr. Apostolicam actuositatem, n. 26. 
33. Cfr. de nuevo lo dicho en nota 29 respecto al uso del término 
... función». 
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- Apostolado privado: el que ejercen los fieles en nombre pro-
pio y bajo su personal y exclusiva responsabilidad. Y que según el 
modo de ejercerlo, puede ser individual (cada fiel uti singuli) y aso-
ciado (unidos en asociaciones). 
, El apostolado privado del cristiano se presenta jurídicamente 
como un derecho fundamental, de origen divino; y consiguientemente 
su ejercicio no puede impedirse. 
Como derecho fundamental, es propio de todo fiel: y todo fiel, 
en consecuencia, independientemente de los deberes que su ministe-
rio en la Iglesia le imponga, tiene ese derecho radical al apostolado 
privado y asociado. En este sentido, clérigos, religiosos y laicos son 
igualmente sujetos del mismo derecho 3\ que a su vez sustenta el con-
templado en el c. 213, según el cual no sólo los laicos -como a primera 
vista daba a entender la imprecisa expresión del antiguo c. 682-
sino todós los fieles tienen derecho a recibir de los Pastores los auxi-
lios necesarios para realizar su misión en la Iglesia 35. 
A ningún fiel, por tanto, podrá reprochársele, sino todo lo con-
trario S6, su actividad apostólica individual, sea clérigo, religioso o 
laico. El ejercicio de ese derecho (y deber moral) podrá verse limi-
tado -secundum suum quisque statum et condicionem 37_ por el 
obligado cumplimiento de su ministerio en la Iglesia (la cura de almas 
del sacerdote), o por la condición vocacional libremente asumida (el 
religioso, en relación, p. ej., con el voto de obediencia, o en razón 
de las exigencias de su apartamiento del mundo y su vida en común) : 
pero radicalmente permanece -y no podría ser de otra manera-, y 
la familia, el trato social compatible con su estado -y necesario al-
gunosveces-, y su mismo trabajo, brindarán continuas ocasiones 
de ponerlo en obra. Y, con las limitaciones que su estado y condicio-
nes puedan implicar ---"y que por haber sido libremente asumidas, 
limitan legítimamente el ámbito de ejercicio de un derecho radical-, 
no sólo no puede impediírsele, sino que ha de fomentarse desde la 
34. «Omnes ehristifideles officium habent et ius adlaborandi ut divi-
num salutis nuntium ad universos homines omnium temporurn ae totius 
orbis magis magisque perveniat». Can. 211. 
35. «Ius est ehristifidelibus ut ex spiritualibus Eeclesiae bonis, prae-
sertim ex verbo Dei et saeramentis, adiumenta a saeris Pastoribus aeeipiant». 
, 36. «Quinimmo tanta est in hoe eorpore eonnexio et membrorum eom-
paetio, ut membrum quod ad augmentum eorporis seeundum suam mensu-
ram non operatur, nee Eeclesiae nee sibi prodesse dicendum sit». Cone. Vat. 
11, Deer. Apostolicam actuositatem, n. 2a. 
37. C. 216. 
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instancia jerárquica que se asocien con otros para obtener rendi-
mientos apostólicos específicos 38. 
Podemos, sin embargo, afirmar que este apostolado privado es 
el propio de los laicos 39. Pero ya hemos sentado las bases para que 
esta afirmación sea rectamente entendida. No es «el propio de los 
laicos» en el sentido de que sea una especie de apostolado residual, 
para quienes la ordenación sagrada no ha señalado para destinos más 
altos y nobles, o la vocación religiosa no ha especificado ya cumpli-
damente en el testimonio escatológico; sino en razón de que: 
a) sólo los laicos pueden realizar este apostoládo individual pri-
vado de modo pleno: su «estado y condición» no limitan su ejercicio 
más allá del deber -que propiamente 110 es límite, sino horizonte-, 
común a todos los fieles, del c. 212 § 1 40. 
b) porque, en consecuencia, sólo en los laicos -como tales, y 
fuera del caso de una destinación especial a un ministerio público 
en la Iglesia-'- se verifica una convergencia sin matices entre su mi-
sión en la Iglesia y su razón de ser en el mundo: el fiel cristiano laico 
no es, en el mundo, «como los demás», sino «los demás» 41. Es en el 
38. Vid., por ejemplo, referente a los Presbíteros,Conc. Vat. n, Decr. 
Presbyterorumordinis, n. 8. Y respecto a su fundamentación y conveniencia 
para todos los fieles: Apostolicam Actuositatem, 18. 
39. «At laici, muneris sacerdotalis, prophetici et regalis Christi parti-
cipes effecti, sUas partes in misisone totius populi Dei explent in Ecclesia 
et in mundo». Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam Actuositatem, n. 2b. 
40. «Quae sacri Pastores,utpote Christum repraesentantes, tamquam 
fidei magistri declarant aut tamquam Ecclesiae rectores statuunt, Christi-
fideles, propriae responsabilitatis conscii, christiana oboedientia prosequi te-
nentur» (c. 212 § 1). Queremos insistir en este punto: también los clérigos 
y religiosos, en cuanto son fieles, pueden -y deben- ejercer esta forma pri-
vada de apostolado: pero siempre habrán de hacerlo compatible, de forma 
que no le perjudique, con el apostolado público propio de su oficio (cléri-
go), o con la forma -y sus exigencias concretas- con que vocacionalmen-
te asumen su ser y su misión en la Iglesia (religiosos). En este sentido es 
en el que entendemos el carácter «ilimitado» del apostolado individual de 
los laicos. Mientras que los presbíteros -ratione suae particularis vocatio-
nis- están destinados praecipue et ex professo al sagrado ministerio; y los 
religiosos -suo statu- proporcionan praeclarum et eximium testimonium 
del espíritu .de las bienaventuranzas; es propio de los laicos, sin embargo, 
ex vocatione propria,buscar el Reino de Dios res temporales gerendo et 
secundum Deum ordinando (Conc. Vat. n, Consto Lumen Gentium, n. 31). 
41. «Para el cristiano, el apostolado resulta connatural: no es algo aña-
dido, yuxtapuesto, externo . a su actividad diaria,. a su ocupación profesional. 
¡Lo he dicho sin cesar, desde que el Señor dispuso que surgiera el Opus 
Dei! Se trata de santificar el trabajo ordinario, de santificarse en esa tarea 
y de santificar a los demás con el ejercicio de la propia profesión, cada 
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mundo, y no para el mundo, donde el laico vive su vocación cris-
tiana 42. 
III. LAICAL 
Vayamos ya, puestos los fundamentos, con lo específicamente 
laical del apostolado. 
Todos los fieles -ya lo hemos puesto suficientemente de relieve-
están, por vocación divina, destinados a buscar el Reino de Dios. 
Los laicos tienen, sin embargo, un específico cometido en esta 
única tarea: a ellos «corresponde, por propia vocación, tratar de ob-
tener el Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y orde-
nándolos según Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno 
de los deberes y ocupaciones del mundo, yen las condiciones ordi-
narias de la vida familiar y social, con las que su existencia· está 
como entretejida. Allí están llamados por Dios para que, desempe-
ñando su propia profesión guiados por el espíritu evangélico, contri-
buyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de 
fermento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primor-
dialmente mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la 
fe, la esperanza y la caridad. Por tanto, de manera singular, a ellos 
corresponde iluminar y ordenar las realidades temporales a las que 
están estrechamente vinculados, de tal modo que, sin cesar, se reali-
cen y progresen conforme a Cristo y sean para la gloria del Creador 
y del Redentor» 43. 
uno en su propio estado». J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, cit., 
n. 98. 
42. «Apostolatum reapse exercent [los laicos] sua operositate ad evan-
gelizationem ac sanctificationem hominum et ad rerum temporalium or-
dinem spiritu evangelico perfundendum ac perficiendum, ita ut eorum ope-
rositas in hoc ordine testimonium Christi manifeste perhibeat et ad salu-
tem hominum inserviat. Cum vero laicorum statui hoc sit proprium ut in 
medio mundi negotiorumque saecularium vitam agant, ipsi a Deo vocantur 
ut, spiritu christiano ferventes, fermenti instar in mundo apostolatum suum 
exerceanb. Conc. Vat 1I, Decr. Apostolicam Actuositatem, n. 2b (el subrayado 
do es nuestro). Cfr. también Lineamenta ... , cit., donde se pone este punto de 
relieve con gran precisión: «1 laici posseggono un'unica ed ind(visa «iden-
tita», in quanto insieme sono membri della Chiesa e membri della societa» 
(n. 22). 
43. Conc. Vat. 1I, Consto Lumen Gentium, n. 31 (los subrayados son 
nuestros). 
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La cita ha sido un pOCO larga; pero estimo que ha valido la pena 
asomarnos de nuevo a este luminoso texto de. la Constitución dog-
mática sobre la Iglesia. Del Portillo extrae de aquí una definición 
funcional del laico: «Son aquellos fieles que, por vocación divina, es-
tán destinados a buscar el Reino de Dios tratando y ordenando las 
cosas temporales según el querer de Dios» 44. 
Asumiendo el riesgo de ser excesivamente reiterativos, concluimos 
una vez más: los laicos son fieles; pero no el resto de los fieles (los 
no clérigos ni religiosos) 45, sino unos fieles determinados, caracteri-
zados por un modo concreto de participar en la única misión de la 
Iglesia: res temporales gerere et secundum Deum ordinare. Un modo 
específico al que son llamados y para el que son capaces por el hecho 
mismo de ser laicos, sin necesidad de ninguna otra especial deputa-
dón, requisito o ministerio. 
1. Apostolado laical y Apostolado de los laicos 
Es el momento de hacer una precisión terminológica, acaso un 
tanto convencional, pero que consideramos de enorme utilidad, y que 
tiene una inmediata repercusión en el título de esta ponencia. Me 
refiero a los conceptos de «Apostolado laica!» y «apostolado de los 
laicos». 
En un nivel más general, podemos hablar de la peculiar misión 
eclesial que los laicos tienen -por su condición- en la Iglesia (gerere 
et ordinare), como distinta de aquellas otras actividades que están 
fuera de lo propiamente laica!' Pues bien: pese a ello, «los hombres que 
por el bautismo -dice Lombardía- quedan destinados a tratar y orde~ 
nar las cuestiones temporales, pueden también, excepcionalmente, de 
sempeñar funciones estrictamente eclesiásticas en sustitución del clero, 
en virtud de una peculiar misión canónica» 46. Estaríamos entonces 
44. DEL PORTILLO, Fieles y laicos ... , cit., p. 170. 
45. Cuando Lumen Gentium 31 se expresa en estos términos (<<nomine 
laicorum hic intelleguntur omnes christifideles praeter membra ordinis sa-
cri et status religiosi in Ecclesia sanciti») no trata, como es conocido, de 
dar una definición ontológica, a la que sin embargo se acerca en la conti-
nuación del texto citado (<<christifideles qui, utpote baptismate Christo con-
corporati, in Populum Dei constituti, et de munere Christi sacerdotali, pro-
phetico et regali suo modo participes facti, pro parte sua missionem totius 
populi christiani in Ecclesia et in mundo exercent»). Cfr. Relatio Schema 
1964 de Consto «De Ecclesia», p. 127: «non proponit -decía- definitionem 
ontologicam laici, sed potius descriptionem typologicam». 
46. P. LoMBARDfA, Los laicos en el Derecho de la Iglesia, en «lus Canoni-
cum» VI (1966). p. 369. 
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en el primer supuesto ante actividades típicamente laicales, y en el 
segundo ante actividades de los laicos. 
En lo que se refiere al apostolado, es también útil esta dis-
tinción, entendiendo por apostolado específicamente laical el que 
realizan los laicos -de modo individual o asociado, pero privadamen-
te- en cuanto tales, poniendo por obra lo que es específico de su 
modo de ser en la Iglesia, o mejor, de su modo de ser Iglesia; y por 
apostolado de los laicos -como expresión más indeterminada, que 
obviamente no excluye la anterior- aquellas actividades apostólicas 
que el laico pueda realizar, mediando el oportuno mandato de la 
autoridad eclesiástica, en colaboración directa -y subordinada- con 
el apostolado jerárquico 47. 
Es al primer sentido al que nos queremos referir fundamental-
mente en lo que sigue: al apostolado como derecho -y deber mo-
ral- que al laico incumbe como tal laico, y en cuyo ejercicio pone 
en juego la autenticidad de su condición de miembro del Pueblo de 
Dios con responsabilidades específicas, pues forma parte -casi diría-
mos, se identifica- de su función propia dentro de la única misión 
de la Iglesia. 
El «otro apostolado», el que los laicos pueden -y deben sin duda 
en ocasiones- realizar en directa colaboración con la Jerarquía, es 
accidental a su misión ~8. 
2. Apostolado específico y apostolado accidental 
Si en su momento hemos afirmado la necesidad del apostolado 
laical para la Iglesia, en tanto que la Esposa de Cristo sólo puede 
llegar a determinados ambientes y personas, con marchamo de natu-
47. Vid. Conc. Vat. n, Consto Lumen Gentium n. 33c; y Decr. Apostoli-
cam Actuositatem n. 27e-f. 
48. Cuando decimos «accidental a su misión» no pretendemos minimi-
zar con ello la importancia -el grave deber moral incluso- de colaborar 
con el apostolado jerárquico en sus formas públicas. Con gran precisión y 
oportunidad pone de relieve LoMBARDÍA -ante un supuesto encuadrable en 
nuestro tema- que «quizás no esté de más recordar en este momento de 
la historia de la Iglesia en que se ha encontrado el sentido genuino de la 
misión del laico, que sería muy dudosa la conducta del que por un prurito 
de laicidad se negara a suplir al clero cuando, por persecución o escasez de 
ministros sagrados, estuviera en peligro la acción redentora de la Iglesia. 
En fin de cuentas, toda consideración de estado cede ante las exigencias 
que radican en la unidad del Pueblo de Dios» (Los laicos .. . , cit., p. 372). Re-
cordemos que la consideración en sede jurídica del laico no agota el con-
cepto, sino que se limita al ámbito de lo que es suyo en el sentido de exi-
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ralidad, a través del testimonio y la palabra de los laicos 49; el apos-
tolado de los laicos -en el sentido antes apuntado de colaboración 
con la Jerarquía- puede en supuestos concretos ser también nece-
sario a la Iglesia, para llegar a donde ésta no alcance a través de sus 
ministros, fundamentalmente en la función de enseñanza y de dispensa-
ción de la gracia; pero nunca se podrá considerar esencial a la específi-
ca vocación y misión cristiana del laico, y consiguientemente, de ningún 
modo como grado superior o meta privilegiada del laico en la vida de 
la Iglesia 50. 
Es lo que con precisión, no exenta de denuncia, pone de relieve 
Del Portillo: «los laicos tienen una función propia dentro de la única 
misión de la Iglesia. Y esta peculiar función no puede reducirse a la 
de meros auxiliares de los Sagrados Pastores en determinadas tareas 
eclesiásticas u organizativas. Sí deben los laicos prestar su colabora-
ción a la Jerarquía según las concretas necesidades pastorales, pero 
siempre de acuerdo con la especificidad de la vocación laica!' De aquí 
que no pueda considerarse como la culminación de la colaboración 
de los laicos con sus Pastores su participación en tareas que son más 
propias de los clérigos y religiosos, y que los apartan de su misión 
específica dentro de las realidades temporales que han de llevar a 
Dios. Esta acción ad intra de las realidades terrenas es esencial y, 
por tanto, prioritaria respecto a ocupaciones de naturaleza eclesiás-
tica. Una clara percepción del proprium y del prius de la misión del 
laico nos parece de fundamental importancia tanto para captar la 
hondura de la vocación y misión del laico en la Iglesia como para 
orientar la praxis de la acción de los Pastores respecto a tales miem-
bros del Pueblo de Dios» 51. 
gible -por él y a él- a título de deuda: es decir, como derecho o deber 
jurídico. En este sentido, hablando con precisión, que un laico se negase a 
colaborar con la jerarquía en un apostolado público no sería una injusticia, 
aunque en el caso concreto podría significar una conducta moralmente re-
prochable o un comportamiento antieclesial: las relaciones en la Iglesia no 
son exclusivamente jurídicas -en este sentido es de recibo el viejo afo-
rismo summum ius, summa iniuria-, pero justamente por eso -para no 
confundir y desvirtuar es necesario distinguir- es preciso llamar a cada 
cosa por su nombre: no puede ser invocada la justicia donde debe regir la 
caridad -raíz de tantos deberes cristianos-: pero es bueno saber dónde 
termina la justicia, para edificar sobre ella sólidamente las exigencias de 
la más grande virtud. 
49. «MuIti enim homines nonisi per vicinos laicos possunt Evangelium 
audire et Christum agnoscere». Conc. Vat. 11, Decr. Apostolicam actuosita-
te m, n. 13c. 
50. Vid. nota 48. 
51. El Obispo diocesano y la vocación de los laicos, en «Episcopale 
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Por no ser proprium, jurídicamente se concluye su no exigibili-
dad. Lo que no es propio, es excepcional: y en este sentido toda 
atribución a un laico de un mandato o «missio» habrá de pasar nece-
sariamente por su libérrima aceptación. Cualquier invitación en este 
sentido de la Jerarquía, habrá de ser profundamente respetuosa con 
el derecho a vivir con plenitud la vocación laical. Lo excepcional es 
necesariamente voluntario 112. 
Pero es ya el momento de dejar las distinciones, y abordar la 
sustancia de este apartado: cuáles son las características del Aposto-
lado laical. Las distinciones y precisiones anteriores nos servirán de 
«negativo» para el perfil que ahora queremos diseñar. 
3. Lo específicamente laical 
«A todos los cristianos (fideles, christifideles) se impone la glo-
riosa tarea de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea 
conocido y aceptado en todas partes por todos los hombres» 53. Ya he-
mos visto en Lumen Gentium como este praeclarum onus tiene un 
pro prium y un prius en cada una de las diversas funciones eclesial es : 
«los miembros del orden sagrado .. . están destinados praecipue et 
ex professo al sagrado ministerio ( ... ). En tanto que los religiosos 
proporcionan un preclaro e inestimable testimonio de que el mundo 
no puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el espíritu de las 
bienaventuranzas. A los laicos corresponde, ex vocatione propria tra-
tar de obtener el Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y 
ordenándolos según Dios» 54. 
Ya hemos visto también las intercomunicaciones que en la tarea 
apostólica pueden darse entre los titulares del apostolado público 
(jerárquico) y el privado por razón de la común y radical igualdad 
de todos los christifideles, así como la posible mediación de un man-
dato jerárquico o «missio» que pueda cualificar de jerárquica una 
determinada actividad apostólica de un laico o un religioso. 
Lo que ahora nos interesa es ahondar en lo específicamente laical: 
munus», Obra colectiva dirigida por Ph. DELHAYE Y L. ELDERS, Gorcum, Assen 
1982, p. 195. 
52. «Laici sive sponte ses e offerentes, sive invitati ad actionem et di-
rectam cooperationem cum apostolatu hierarquico .. . ». Conc. Vat. n, Decr. 
Apostolicam Actuositatem, n. 20 (el subrayado es nuestro). Vid. nota 48 de 
este trabajo. 
53. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam Actuositatem, n. 30. 
54. Ibidem, Consto Lumen Gentium, n. 31. 
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lo que al laico compete (y a lo que moralmente está obligado), no 
como consecuencia de no ser clérigo o religioso, sino por ser laico. 
Veamos esas características anunciadas. 
Notas características del Apostolado laical 55• 
a) Se trata, en primer lugar, de un apostolado no ministerial: 
una actividad personal y privada, no pública. A diferencia del aposto-
lado público, no actúa el laico nomine Christi capitis; ni, consiguien-
temente, cum ipsius potes tate. El apostolado específicamente laical 
no tiene en su dinámica más <<imperio» que el propio de la verdad 
que se impone por sí misma. He aquí una sustancial diferencia con 
el apostolado jerárquico 56. 
b) Es un apostolado secular 57. Su nota específica frente al apos-
tolado de los religiosos viene dado por su modo de ser en la Iglesia, 
por su modo de ser Iglesia, «viviendo en el siglo, es decir, en todos 
y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en las condi-
ciones ordinarias de la vida familiar y social, con las que su existen-
cia quasi contexitur» 58. Son en la Iglesia (son Iglesia), siendo en el 
mundo (siendo mundo). Se trata de un apostolado «que no debe con-
cretarse primordialmente en la promoción de obras de piedad o de 
celo, sino en el testimonio de la vida y en el aliento de la palabra 
ofrecidos a las personas con las que está ligado como consecuencia 
de su natural inserción en el mundo» 59. He aquí la sustancial diferen-
cia con la actividad apostólica de los religiosos: éstos, en efecto, vo-
luntariamente apartados del mundo, vuelven a él corporativamente, 
en la medida en que el carisma fundacional que los define encauce 
de un modo u otro el espíritu de las bienaventuranzas (enseñanza, 
55. Seguiremos básicamente en esta enumeraClOn a LOMBARDtA (Los 
laicos ... , cit., pp. 355 ss.). En adelante sólo volveremos a esta referencia 
cuando se trate de citas literales. 
56. «Apostolis eorumque successoribus a Christo collatum est munus in 
ipsius nomine et potes tate docendi, sanctificandi et regendi». Conc. Vat. 11, 
Decr. Apostolicam Actuositatem, n. 2b (el subrayado es nuestro). 
57. «Laicis indoles saecularis propria et peculiaris est». Conc. Vat. 11, 
Consto Lumen Gentium, 31b. Cfr. también Lineamenta, cit., que citan a este 
propósito a Lumen Gentium 31, precedido de estas luminosas palabras: «Lo 
stesso Concilio presenta l'inserimento dei laici nelle realta temporali e terre-
ne, ossia la loro «secolarita», non solo come un dato sociologico, bensi anche 
e specificamente come un dato teologico ed ecclesiale, come la modalita ca-
ratteristica secondo la quale vivere la vocazione cristiana» (n. 22). 
58. Ibidem. 
59. P. LOMBARDtA, O. y l. cit. 
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atención de enfermos, dedicación a los pobres ... ). El laico, en cambio, 
no «vuelve», pues nunca ha salido; y aunque, obviamente, su espíritu 
cristiano pueda encontrar cauces institucionales de ejercicio de la ca-
ridad, o su propio celo los fomente, serán éstos en todo caso formas 
de ejercer un modo concreto de apostolado; pero nunca, como en el 
supuesto anterior, el cauce institucional que su vocación predeter-
mina. De ahí la tercera característica. 
c) Es un apostolado que, de ordinario, no puede profesionali-
zarse. «Generalmente, el laico no tiene por qué dedicarse a obras apos-
tólicas, sino que debe encontrar la dimensión apostólica de todas sus 
obras» 60. El laico, como en el mito del rey Midas, en virtud de su 
consagración bautismal, deberá transir de espíritu apostólico todo lo 
que hace, toca o dice. Consiguientemente, no vivirá del apostolado. 
Podrá legítimamente exigir una contraprestación económica por aque-
llas actividades que como profesional realice --en su caso- dentro 
de la organización eclesiástica; deberá siempre dar contenido apos-
tólico a su tarea profesional retribuida; pero no vivirá del apostolado. 
Una consecuencia práctica de esta característica es que el laico 
no se define ante los demás ciudadanos por su apostolado. Es su pro-
fesión secular su credencial de ciudadanía, no la actividad apostólica, 
o la pertenencia a una asociación con fines apostólicos. Ante el mun-
do, y en cierta medida también ante la Iglesia en su dimensión orga-
nizativa, el laico se define por sus «deberes y ocupaciones» en el mun-
do y «por las condiciones ordinarias de su vida familiar y social» 61. 
Esta tercera característica diferencia sustancialmente el aposto-
lado genuinamente laical del apostolado jerárquico y del apostolado 
de los religiosos. Estos sí que definen singularmente a la persona ante 
el mundo, de modo que incluso su vestido debe señalarlo. 
La misión del laico tiene, pues, un «carácter propio y peculiar 
como resultado de su posición en el contexto de las relaciones socia-
les. Carácter propio y peculiar que le hace distinto de clérigos y re-
ligiosos» 62. 
4. Jerarquía y apostolado laical 
Hemos tratado de exponer cómo se configura el apostolado laical 
en la Iglesia: con insistencia hemos subrayado que se trata de una 
60. Ibidem. 
61. Cone. Vat. n, Consto Lumen Gentium, n. 31. 
62. DEL PORTILLO, Fieles y laicos ... , cit., p. 147. Cfr. Consto Lumen Gen-
tium, n. 30. 
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realidad que moralmente constituye un deber, y jurídicamente se con-
figura como un derecho fundamental: ambos aspectos los recoge el 
c. 225 63 • 
Todo derecho lo es frente -no necesariamente contra- alguien, 
y tiene un ámbito de ejercicio. Por lo que se refiere al ámbito, lo es 
el de la propia vida del laico: «jurídicamente el apostolado es objeto 
de un derecho de libertad, cuyo ejercicio no puede ser impuesto ni 
impedido» 64. Lo es, pues, «frente» a todos los fieles. Lo cual tiene una 
relevancia especial con respecto a una porción de esos fieles que es la 
Jerarquía: si bien el erga omnes que caracteriza a todo derecho ra-
dical, exige la ausencia de coacción -tanto positiva como negativa 65_, 
e incluso el positivo respeto 66 , frente a la Jerarquía -dada su misión 
en la Iglesia- reviste caracteres especiales. El n.O 24a del Decr. Aposto-
licam actuositatem se detiene particularmente en ello, y de ahí extrae-
mos las siguientes consecuencias a tener en cuenta, en la relación Je-
rarquía-laicado, en el orden del apostolado 67. 
a) Es misión de la Jerarquía reconocer y fomentar el apostolado 
laical 68 • El derecho al apostolado -también el deber- dimana direc-
tamente del bautismo, y de algún modo es más acuciado desde la 
confirmación: no requiere, por tanto, ningún tipo de misión o enco-
63. «Generali obligatione tenentur et iure gaudent». 
64. HERVADA, comentario al c. 225 en Código de Derecho Canónico. Edi-
ción anotada, Pamplona 1983. 
65. Queremos significar con estas expresiones, por una parte, la posi-
tiva coacción hacia el ejercicio del apostolado de un modo determinado; 
o la coacción negativa, por otro, en forma de prohibición u otra suerte de 
trabas al libre ejercicio del apostolado. En ninguno de los casos pretende-
mos excluir la función jerárquica de vigilancia y contraste del carisma, de 
la que nos ocuparemos en el apartado f). 
66. Evidentemente, cuando hablamos de que es un derecho frente a, no 
nos referimos a que todos los demás hayan de soportar, ser sujetos pasivos, 
de la actividad apostólica de un fiel cristiano... Lo propio de los derechos 
de libertad es la ausencia de coacción en su ejercicio, y su protección y 
fomento (fomento del ámbito de libertad) por parte del poder público. En 
este sentido describe adecuadamente el contenido del derecho al apostolado 
DEL PORTILLO cuando habla de «el derecho de que el propio, legítimo apostolado 
sea respetado y no impedido, ya directamente, ya indirectamente, sea por 
coacción, reticencias o campañas de desprestigio, etc.» (Fieles y laicos, cit., 
p. 193). 
67. «Hierarchiae est laicorum apostolatum fovere, principia et subsidia 
spiritualia praebere, eiusdem apostolatus exercitium ad bonum commune 
Ecclesiae ordinare atque, ut doctrina et ordo serventur, invigilare». 
68. Atiéndase a la riqueza del verbo fovere utilizado en el texto conciliar. 
Su traducción por «fomentar», siendo adecuada, no puede sin embargo abar-
car toda la extensión de término latino original. 
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mienda jerárquica. Los Pastores no son los únicos destinatarios direc-
tos de la responsabilidad de la misión de la Iglesia en el mundo; ni 
la llamada divina al apostolado pasa, consiguientemente, a través de 
ellos hacia los demás fieles. La Jerarquía tiene ante sí una realidad 
que no ha salido de sus manos, sino que directamente -como la suya 
propia, en cuanto fieles- dimana del bautismo. 
Tienen los Pastores sagrados una misión, no la misión: conscien-
tes de que «no han sido instituidos por Cristo para que ellos solos ... », 
tienen como misión «apacentar de tal manera a los fieles y reconocer 
de tal manera sus ministerios y carismas, que todos, cada uno a su 
modo, cooperen unánimemente en la tarea común» 119. 
Es deber, por consiguiente, de su función jerárquica (ministerio, 
servicio) 70, reconocer la misión de los laicos: de donde se sigue para 
ellos -los Pastores- como línea de conducta el «reservar a sus fie-
les la participación que les corresponde en los asuntos de .la Iglesia, 
reconociendo su deber y también su derecho a trabajar activamente 
en la edificación del Cuerpo Místico de Cristo» 71. 
Por lo que se refiere a la respectiva conducta en este punto de 
los Presbíteros, el Concilio se expresa con idénticos modos: «reco-
nozcan y promuevan la dignidad de los laicos y la parte propia que a 
éstos corresponde en la misión de la Iglesia»~. 
La Jerarquía debe, pues, ante el apostolado laical, reconocer el 
ámbito de autonomía en que se desarrolla, y que recoge el c. 227 73 : 
69. Conc. Vat. n, Consto Lumen Gentium, 30. 
70. «El valorar el concepto de autoridad en términos de serVICIO no sig-
nifica un debilitamiento del principio jerárquico de la autoridad de la Igle-
sia, sino que impide una torcida consideración de la potestas como dominium 
in subditos, es decir, como potestad plena e ilimitada que no tenga en cuen-
ta los legítimos derechos y el ámbito de autonomía de las personas en la 
Iglesia, cuya tutela es precisamente uno de los fines principales de la ley 
eclesiástica». L. SPINELLI, Prospettive canonistiche nella Chiesa di oggi, Mo-
dena 1973, p. 18. Cfr. también en este sentido de consideración de la potes-
tad como servicio, en relación con la igualdad fundamental de los fieles y 
su corresponsabilidad en la edificación de la Iglesia: P. LoMBARDfA, Lecciones 
de Derecho Canónico, Madrid 1984, p. 40. 
71. Conc. Vat. n, Decr. Christus Dominus, n. 16e. Cfr. también Apostocicam 
Actuositatem, n. 3d. 
72. Ibidem, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 9h. Es en este punto enor-
memente clarificador el uso de distinta terminología al calificar el Concilio 
las relaciones Obispo-Presbiterio y ObispojPresbiterio-Laicos. Se habla de 
colaboración en el primer caso; y siempre en el segundo de reconocimiento 
de una misión propia. Vid. por ej., respecto a lo segundo los textos citados: 
Christus Dominus, 16 y Presbyterorum Ordinis, 9b; como muestra de lo pri-
mera, p. ej., Christus Dominus, 28 y Presbyterorum Ordinis, 4. 
73. «Ius est christifidelibus laicis, ut ipsis agnoscatur ea in rebus civi-
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en efecto, si es misión de los laicos gerere et ordinare ... , en esos asun-
tos terrenos que ha de ordenar se mueve el laico con la libertad pro-
pia de cualquier ciudadano. Y yendo más allá del reconocimiento, 
debe la Jerarquía fomentar esa actividad específicamente laical. 
Del Portillo caracteriza este Derecho en una línea sumamente 
importante: «el deber correlativo de la Jerarquía a mantener las ca-
racterísticas laicales de las formas de apostolado de los laicos, evi-
tando que por la acción reglamentaria, administrativa o judicial de 
los diversos órganos eclesiásticos pueda adulterarse su sentido» 74. 
Creemos que esto tiene también su importancia en el ámbito de la 
dinámica pastoral, en la que puede correrse el riesgo (y nunca mejor 
aplicado aquí aquello de que de tacto ad posse valet illatio) de monote-
matizar el ámbito y actividad laical hacia formas para-clericales. 
«La función del Obispo -y volvemos a otro trabajo de Del Portillo-
no tiene como meta o ideal convertir a los laicos en auxiliares de su 
tarea, sino promover su papel activo -el que les corresponde espe-
cíficamente- en el cumplimiento de la misión de la Iglesia» 75. 
Reconocer y promover; es decir, partir del hecho -reconocién-
dolo y defendiéndolo- de que los laicos gozan de un ámbito de auto-
nomía; y fomentar la actividad laical en ese ámbito en el que el laico 
es insustituible: «la obra que os corresponde propiamente en la Igle-
sia es esencial; nadie puede reemplazaros en ella, ni los sacerdotes, 
ni los religiosos, a quienes, como bien sabéis, no dejo de estimularles 
en su tarea específica ( . .. ). Yo les pido que actúen como sacerdotes, 
como religiosos; y vosotros debéis actuar como auténticos laicos res-
ponsables, a 10 largo de las jornadas, de las tareas familiares, socia-
les y profesionales, en las que encarnéis la presencia y el testimonio 
de Cristo, procurando hacer de este mundo y de sus estructuras un 
mundo más digno de los hijos de Dios» 76. 
Es desde el munus regendi desde donde esta conducta debe ser 
observada, fundamentalmente. 
b) Prestar los principios y subsidios espirituales. Aquí la activi-
dad de fomento se materializa en prestaciones muy concretas: deberes 
tatis terrenae libertas, quae omnibus civibus competit; eadem tamen liber-
tate utentes, curent ut suae actiones spiritu evangelico imbuantur, et ad 
doctrinam attendant ab Ecclesiae magisterio propositam, caventes tamen ne 
in quaestionibus opinabilibus propriam sententiam uti doctrinam EccIesiae 
proponant» (c. 227). 
74. Fieles y laicos ... , cit., pp. 193-194. 
75. El Obispo diocesano ... , cit., p. 197. 
76. JUAN PABLO JI, Insegnamenti di Giovanni Paolo n, JII-I (1980), Li-
breria Editrice Vaticana 1980, pp. 1574-1575. 
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de los Sagrados Pastores que el nuevo Código formaliza como dere-
chos de los laicos en los cc. 213 (común a todos los fieles) '17 y 229 (espe-
cíficamente los laicos) 78 entre otros, y que se concretan en la adminis-
tración de los sacramentos, la predicación de la palabra de Dios y los 
demás medios conducentes a la santidad de acuerdo con las necesi-
dades de sus destinatarios. 
Acaso el mejor subrayado a este punto sea el poner de relieve el 
progreso técnico del c. 213 79 respecto al literalmente restrictivo 682 del 
CIC 17. El c. 213 es tomado directamente de Lumen Gentium 37: de 
ahí que sirva como adecuado comentario las autorizadas palabras de 
Del Portillo al referirse justamente a la relación entre el canon del 
CIC 17 con el texto conciliar: «el Concilio -dice- ha sido mucho más 
expresivo y maximalista, al reconocer sin rodeos que este derecho de 
los fieles tiene por objeto la recepción abundante de los bienes espi-
rituales ( ... ). Los medios hasta ahora llamados supererogatorios, que 
se necesitan para alcanzar la perfección y que deben ser otorgados 
por la Jerarquía, no pueden considerarse como objeto de una relación 
de caridad entre el clero y los demás fieles, sino como objeto de una 
relación de estricta justicia» 80. 
En general cabe atribuir esta función a los ámbitos del munus 
docendi y del munus sanctificandi. 
c) Ordenación del ejercicio del Apostolado al bien común de la 
Iglesia. Aparentemente este punto parece contradecir lo que hasta aho-
ra hemos venido manteniendo. Una lectura atenta de todo el n. 24 de 
Apostolicam actuositatem esclarecerá, sin embargo, la cuestión. Como 
77. «Ius est christifidelibus ut ex spiritualibus Ecclesiae bonis, praeser-
tim ex verbo Dei et Sacramentis, adiumenta a sacris Pastoribus accipiant» 
Ce. 213). 
78.«§ 1. Laici, ut secundum doetrinam christianam vivere valeant, ean-
demque et ipsi enuntiare atque, si opus sit, defendere possint, utque in aposto-
latu exereendo partem suam habere queant, obligatione tenentur et iure gau-
-dent acquirendi eiusdem doetrinae cognitionem, propriae uniuseuiusque ea-
pacitati et eondicioni aptatam. 
»§ 2. Iure quoque gaudent pleniorem illam in scientiis saeris acquirendi 
-eognitionem, quae in eeclesiasticis universitatibus faeultatibusve aut in insti-
tutis scientiarum religiosarum traduntur, íbidem lectiones frequentando et 
gradus aeademicos consequendo. 
»§ 3. Item, servatis praescriptis quoad idoneitatem requisitam statutis, 
habiles sunt ab mandatum doeendi . scientias sacras a legitima auctoritate 
ecclesiastica recipiendum» Cc. 229). 
79. Transcrito en nota 77. 
80. Fieles y laicos ... , cit., pp. 76-77. En el antiguo c. 682 decía así: «Laici 
jus habent recipiendi a clero, ad normam ecclesiasticae disciplinae, spiritualia 
bona et potissimum adiumenta ad salutemnecessaria». 
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hemos venido diciendo, los laicos deben buscar el Reino de Dios ac-
tuando libre y responsablemente en las estructuras temporales: en ellas 
será donde deban santificarse y ejercer el apostolado. Ahora bien: las 
realidades terrenas gozan de una legítima autonomía 81 y su edifica-
ción no está sometida, en cuanto tal, a la potestad de régimen de la 
Jerarquía eclesiástica. ¿Qué debe entenderse, pues, por ordenación en 
los términos aludidos? 
En primer lugar, precisemos que el texto conciliar refiere la orde-
nación al ejercicio de, no al derecho mismo, que como tal derecho, y 
por la radicalidad de su origen, no puede ser objeto de ningún control 
de orden jurisdiccional. En el ejercicio del mismo, sí que pueden darse 
formas sobre algunas de las cuales la Jerarquía pueda efectuar un reco-
nocimiento explícito. Reconocimiento que -por imperativos de bien 
común- puede ir todavía más lejos, hasta el mandato jerárquico, por 
el que «ordenando el apostolado de manera diversa según las circuns-
tancias, asocia más estrechamente algunas de esas formas de aposto-
lado a su propia misión apostólica», «asumiendo respecto de ellas res-
ponsabilidad especial» 82. Todo ello, obviamente, en el campo del apos-
tolado asociado, que es el ámbito en el que en propiedad puede ha-
blarse de «formas» de apostolado. 
Para lo que ahora nos interesa 83, concluiremos que el munus re-
gen di afectará a la acción de los laicos en lo temporal no tanto en for-
ma de jurisdicción, como mediante los consejos, exhortaciones y ejem-
plos, que muevan al laico a un congruente ejercicio del derecho: en-
tendiendo que de ahí no puede pasar en principio la función orde-
nadora, salvo que en el ejercicio del apostolado medien singulares atri-
buciones pastorales -incluso individuales- que en cuanto tales deben 
ser sometidas inequívocamente «a la dirección superior de la Iglesia» 84. 
d) Vigilar para que se guarden la doctrina y el orden. Toda fun-
ción de vigilancia es por definición de contenido negativo. La vertiente 
positiva es contemplada en los puntos anteriores. Y todo contenido 
negativo es técnicamente más fácil de comprehensión, por lo que no 
nos parece que ofrezca especiales problemas. Un estudio detenido de 
los contenidos del munus regendi y el munus docendi darán cabal me-
81. Vid. Conc. Vat. n, Consto Gaudium et Spes, n. 36. Cfr. al respecto 
E. MOLANO, La autonomía privada en el ordenamiento canónico, Pamplona 1974. 
82. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam actuositatem, 24e. 
83. Este trabajo ha nacido como ponencia en un curso de Derecho ca-
nónico en el que otro estudiaría el Apostolado asociado. Por ello, la función 
-ordenadora de la Jerarquía respecto al apostolado asociado no queda aquí 
más que insinuada. 
84. Vid. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam actuositatem, n. 24f. 
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dida del alcance de esta importantísima función pastoral de la Jerar-
quía; alcance que tiene una doble dimensión: a) de contraste: a la Je-
rarquía compete juzgar de la naturaleza de los dones peculiares que el 
Espíritu Santo da a los fieles para practicar el apostolado; dones 
que confieren a cada creyente el derecho y el deber de ejercitarlos para 
bien de la humanidad y edificación de la Iglesia, en el seno de la pro-
pia Iglesia y en medio del mundo 85; y b) de seguimiento del ejercicio 
de este derecho y deber, para que en él nada se oponga a lo que «los 
Pastores' sagrados, en cuanto representantes de Cristo, declaran como 
maestros de la fe o establecen como rectores de la Iglesia» 88. Lo que 
de ahí pase, en el orden del apostolado individual -entiéndase bien-, 
se acercaría peligrosamente al «apagamiento del Espíritu» contra el 
que firmemente previene Apostolicam Actuositatem 87. 
IV. INDIVIDUAL 
La pretensión de ser fiel al título del trabajo nos ha llevado a 
dejar para el final el apartado correspondiente a la consideración del 
apostolado en su forma individual. Sin embargo, la propia exposición 
nos ha exigido ya previamente el tratar las formas de Apostolado, y 
obviamente ha sido el individual el que ha ido marcando la precisión 
de la temática. 
El apostolado individual, estrictamente hablando, es la sede ra-
dical primera del derecho fundamental al que nos hemos venido refi-
riendo. Es «el principio y la condición de todo apostolado de los laicos~ 
incluso asociado, y nada puede sustituirlo» 88. 
El apostolado asociado puede ser una forma de encauzarlo -nun-
ca exclusivamente-, en la medida en que el «aunamiento de esfuer-
zos» 89 pueda multiplicar o cualificar la eficacia. Pero ese aunamiento 
exige por definición opciones y metas concretas que sirvan de vínculo 
teleológico a la asociación, lo que supondrá necesariamente especificar 
y optar por ámbitos determinados. Nunca, por ello, podrá «satisfacer»-
plenamente el celo apostólico del fiel laico, pues ese celo se inserta 
85. [bidem, Decr. Apostolicam actuositatem, 3d. 
86. C. 212 § 1. 
87. Conc. Vat. n, Decr. Apostolicam actuositatem, 3d. 
88. [bidem, n. 16. 
89. [bid., 8b. 
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tan profundamente en la vida cristiana -o debe insertarse- que nada 
es congruente si no está empapado en él y por él animado. Subjeti-
vamente, ninguna otra forma o determinación podrá sustituir o reem-
plazar el ejercicio del apostolado individual. 
Pero también objetivamente es el apostolado individual insusti-
tuible y esencial a la vida de la Iglesia en peregrinación. En efecto, 
«este aposaolado (el individual) siempre y en todas partes fecundo», 
es «en determinadas circunstancias el único apto y posible» 90, por-
que llega naturalmente a ámbitos a donde los Pastores sólo llegarían 
forzando los límites de su actividad esencialmente ministerial, e inclu-
so en algunos casos en perjuicio de la necesaria dedicación a ésta. En 
este sentido cabría recuperar --corrigiéndola debidamente- aquella 
expresión que en su momento fue utilizada para calificar inadecua-
damente el papel de los laicos en la vida de la Iglesia: no son cierta-
mente -como único ni principal distintivo- los laicos la longa manus 
de la Jerarquía, pero sí que podemos afirmar, a partir de Apostolicam 
actuositatem, 16b, con toda propiedad, que son la longa manus del 
Cuerpo de Cristo: esos miembros que llegan -para eso están- a don-
de otros, caracterizados para misiones más concretas, no pueden lle-
gar. Longa manus que por su natural condición y modo de vida llega 
-porque allí viven y se santifican los laicos- a todas las realidades 
temporales en plenitud. 
Lo que en principio es como hemos dicho, puede en el caso 
concreto no lograrse: la escasez de cristianos en un ámbito de-
terminado, o sus omisiones --cualesquiera que fueren las causas-
en el desempeño de su específica misión apostólica, pueden acon-
sejar, ciertamente, que la Jerarquía asuma ese papel: siempre, 
sin embargo, supondrá esto un fenómeno de «ortopedia pastoral» que 
-por hábil que haya sido el implante- de ningún modo puede igua-
lar a la larga la eficacia del órgano natural. Por ello debe en estos 
supuestos jugar con toda limpieza un principio básico que debe ins-
pirar en todos los ordenamientos la actuación de los poderes públi-
cos: el principio de Subsidiariedad, que aplicado a la cuestión que nos 
ocupa, explica Del Portillo, en los siguientes términos: «En la esfera 
propia del apostolado de los laicos, la Jerarquía, y en general los clé-
rigos y religiosos, deben observar escrupulosamente el principio de 
subsidiariedad. Porque si es cierto que, en caso de que los laicos 
sean insuficientes o se muestren remisos en el cumplimiento de su mi-
sión específica, pueden los demás miembros del Pueblo de Dios actuar 
en las tareas propias del laicado -procurando a la vez, a traTés de 
90. [bid., 16b. 
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una tarea de formación integralmente cristiana, que los laicos asuman 
cuanto antes su propia responsabilidad-, no es menos cierto que su 
acción es en este caso sustitutiva y subsidiaria, y que cualquier intento 
de perpetuar esa situación más allá de lo estrictamente necesario con-
duciría al desorden y a la falta de eficacia» 91. 
De ahí que la actitud de la Jerarquía debe en estos casos poten-
ciar aquella función básica y primera a la que ya hemos aludido: la 
de fomento, que unida al incremento cualitativo y cuantitativo de la 
oferta de medios y auxilios necesarios, y la formación doctrinal con-
veniente -he aquí en juego los tria munera- hagan que el laico 
asuma su papel, el suyo por derecho propio, en la misión de la Iglesia. 
Ese papel que ya en 1945 describía Mons. Escrivá de Balaguer, 
de modo sorprendentemente claro. Permítasenos terminar este traba-
jo, con una transcripción extensa de sus palabras que, a la vez que 
clarificadoras por su lenguaje directo, pretende ser también homenaje 
agradecido a quien, en justicia, debería haber citado en todas estas 
páginas: 
«Santificamos a los demás con el ejercicio de nuestra profesión, 
a través de la ordinaria convivencia con nuestros iguales, de la amistad, 
de las relaciones profesionales y sociales. 
«Esto es lo que causa, en algunos, admiración: porque, hasta aho-
ra, el apostolado se concebía como una acción diferente -distingui-
da- de las acciones normales de la vida corriente: métodos, organi-
zaciones, propagandas, que se incrustaban en las obligaciones familia-
res y profesionales del cristiano - en ocasiones, impidiéndole cum-
plirlas con perfección- y que constituían un mundo aparte, sin fun-
dirse ni entretejerse con el resto de su existencia. 
«Nosotros venimos a decir que el cristiano -que vive en el mun-
do- realiza su apostolado, con su vida toda, corriente y ordinaria, 
cuando mete el fermento de Cristo en los ambientes y estructuras en 
que se mueve; cuando, con la palabra y el ejemplo -con el testimo-
nio- enciende una luz en el alma de sus amigos, de sus compañeros 
de profesión y oficio, de sus vecinos; cuando santifica su hogar y no 
ciega las fuentes de la vida, colaborando generosamente con el Señor, 
para que haya en la tierra nuevos hijos de Dios» 92. 
91. Fieles y laicos ... , cit., p. 194. 
92. Tomado de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer y el Opus Dei ... , 
cit., pp. 251-252. 
